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A fallecido en la capi- 
tal Juan- Agustín- P a  
lazuelos. Nació e n  
Santiago en el afio 

1936 de  modo que contaba 33 
años. Hace siete aíios, el año 
62, la Editoriai Zigzag publicó 
su primera novela: “Según el 
orden del tiempo”. Tenia, me- 
nos de 25 Cuando se estrenaba 
como novelista. En fechas an- 
teriores había escrito narracio- 
nes cortas en revistas Y perió- 
dicos, pero no se sabe de su 
calidad pues no se han reunido 
en libro ni  en antologías de 
cuentos modernos. 

(Jarno novelista pudo scr 
apreciado uor su primera no. 
tela, ya citada y por la segunda, 
“Miiy temprano @ara Bantia- 
go”. Ambas revelaron tin escri- 
tor de talento y con dominio 
de técnica moderna, rlara, ner 
viosa, franca y con el don de, 
intercsar vivamente a l  lector. 

Nada podria agregar bobre su 
personalidad íntima ni de bu 
vida familiar. ¿Perteneció a 
clase aristocrática o alta bur- 
guesía? Su apellido, s i  no es 
poeudónimo, evoca la enérgica 
figura del periodista palazuelos 
director de “La Ley”, lino de 
los mas conocidos de ccmienzos 
de este siglo. Los Rmbientes 
y personajes que presenta Juan 
Agustín Palazuelos eii sus no- 
velas corresponden a ;ma mo- 
derna clase adinerada. y en la 
cual se contraponen con violen 
cia las viejas ideas de los pa- 
dres con las contempordneas de 
jóvenes hipples o colbricos. En 
este sentido puede considerarse 
a Juan Agustín palaauelos co- 
mo escritor universal pues tra 
ta un problema. europeo que 
h a c e  u n  d e c e n i o  h a  
esparcido sus raíces por todo el 
mundo. Palazuelos se expresa 
en primera persona. 17 que ha 
ce suponer que es novela auto. 
biográfica, en parte, al menos, 
lo que imprime a su relato un 
carácter documental y que pres 
,ta al autor Vasto campo para la 
introspección psicológica autén 
tica 

cCómo reaccionan las nuevas 
generaciones ante los &tepasa. 
dos. la sociedad. el amor? Po. 

‘driamos responder a estas pre. 
guntas con solo pasear una ml. 
rada a nuestro alrededor. abso- 
luto desprecio hacia lo  pretéri. 
to e irreflexiva rebelión con- 
tra la ética tradicioml; iri.esis 
tlble e indiscriminada atrac. 
ción por io nuevo, aunque la 
novedad sea ridicula. procaz y 
de fealdad absoluta. Natu?ai. 
mente, existen giadaciones en 
estos conceptos juven:les segúix 
sea el temperamento y la inte. 
hgencia del nuevo participan- 
t R  de 1% WICiPflaA de boy, TUsR 

FERNAND;;) SANTIVAH. 

Agustin palamelos puede con- 
tarse entre los niños “bien” 
que tuvleron oportunidad de 
estudiar Derecho en la Univer 
siclad y Filosofía y Lenguas 
clástcas en el extranjero. 

Pero veamos como se expre- 
sa en su libro ‘‘Según el orden 
del tiempo”: 

“Hay invitados a comer en 
cma. Matrimonios burgueses. 
Padres de  gente de mi edad. I n  
teresante escucharlos. Aunque 
es casi imposible porque hsblan 
demasiadas estupideces. Culpa 
ble de su propia desgracia Y 
de la nuestra. Creen compren- 
der nuestro tiempo y no com- 
prenden e1 suyo. Tarra de cada 
geiieracibn: conocer su propia 
geiieraciQn. Dan consejos. Y cri 
sis de la experiencia transmi 
t i d a .  Cincuenta afios de caos”. 

“Ruido de cubiertos. Cultu- 
ra de “bon gourmet”. Cicatri- 
ccs del siglo pasado. No tic- 
nen l a  culpa. Toda su  f e  puc8 
ta ai scrvicio do la ciencia. De 
lo que ellos llaman ciencia. 
Son u n  horrendo monstruo en 
gendrado por el positivismo. 
Que han inventado el aparato 
del exterminio, de la humani- 
lad. Son el subproducto de 
m a  Iglesia decadente y del 
jacobinismo pasado de moda”. 

“¿Ud. cree que la situación 
es dificil? ¿Cómo seria flrcil? - 
pregunto para poner en  descu- 
bierto su juego. Mi padre lo 
nota. Me mira indignado. Tiene 
mucho concepto de ia etiqueta. 
Goza con mis impertinencias 
para con los d e m h  siempre que 
e s t h  sujetas a ciertos cáno- 
nes. Pero no lo toquen a él. 
La autoridad. Muy útil para 
justificar el caos’’ (págs. 55 y 
45). 

CEO que basta para mos- 
trar algo del wpiritu de Juan 
Agustín Palanielos. Hay mu- 
cho más. Es irónico y a veces 
sarc6stico. Me hubiera intere- 
sado hacerle u n  reportaje so- 
bre aconteclmientos de este 
tiempo. Sobre las huelgas estu 
diantiles, las <*tomas” de esta- 
blecimientos educacionales, la 
participación preponderante de 
los unlversitarios en la reforma 
educacional, las teOriw de la 
vlolencia, etc. Estoy seguro 
que habría expresado PU pensa 
miento con independencia. SU 
verdad. 

Be file Sin deck muchas co- 
sas. Lo sentimos de veras. ¡La 
diabetes! ;Qué terrihlc enemi- 
ga! Silenciosa Y traicionera. Ha 
bia tanto que esperrtr de este 
novelista que a su edad alcan- 
zó a realizar una obra de gran 
mérito. Meiece que be Ie Te. 
Cuerde en antologías e histo. 
rias literarias corno uno de los 
1ePreSentante.s genuinos de u11d 
i .p~n ,  confina 17 rl~”nihit7fl9, 


